
D e Altza afincado en Ama-
ra. Orígenes galaico-por-
tugueses por parte de pa-
dre y catalanes, italianos 

y riojanos por parte de madre. Dos 
hijos. Carpintero de profesión. Fo-
tógrafo submarino por devoción. So-
cio de la muy admirada y tantas ve-
ces campeonísima sección de Acti-
vidades Subacuáticas de la Real So-
ciedad. Asistente de instructor en su 
Escuela de Buceo. Responsable del 
mantenimiento y los servicios del 
club. Miembro de la junta directiva. 
Dentro de nada irá a Jávea. Y bucea-
rá con la gente de Cabo La Nao. En 
la reserva marina San Antonio. 
– Así que no tengo que aguantar la 
respiración. Ni el día de mi bautis-
mo de buceo ni en mis primeras in-
mersiones. 
– No tienes que aguantarla nunca. 
Los peces nunca lo hacen y ellos son 
los habitantes del mar. ¿Por qué ha-
brías de hacerlo tú? 
– Tienes razón. Y así, respirando 
con tranquilidad, de ese mi bautis-
mo, de esas mis primeras inmer-
siones lo que más recordaré será... 
– ¡Tantas cosas! Yo tuve mi bautis-
mo en la playa Los Frailes. 
– ¿En Onddarbi? 
– Allí, sí. Con la gente del Centro de 
Buceo Scuba Du. Por un amigo que 
se había bautizado hacía poco, Alber-
to Ferreras. 
– Sigue contando porque está muy 
claro que para ti fue más que un 
simple bautismo. Fue epifanía. 
– Hay algo de tu primera inmersión 
que no olvidas jamás. Aunque lue-
go hayas buceado por todo el Medi-
terráneo. En el Mar Rojo. Aunque te 
hayas sacado muchos títulos: ‘Open 

Water’, Nitros... El avanzado en Metja 
de Mar. El de instructor. El curso de 
fotografía submarina con Félix Agua-
do. Aunque haya s fotografiado aquí 
mismo, en Picachilla, un nudibran-
quio de tres milímetros, una ‘plana-
ria’ y ganado con esa foto el premio 
del concurso de Buceo Donosti. 
– Vale, vale, vale. Pero dime, ¿qué 
es eso que no olvidaré jamás? 
– Precisamente, la sensación de res-
pirar bajo el agua. De estar dentro de 
una inmensa masa de agua y notar 
que respiras. La sensación de ese si-
lencio total solo roto por... 
– ¿Qué? 
– ¡El sonido de tu propia respiración! 
Recordarás la impresión que causa 
notar que flotas en esa masa. La so-
ledad. La soledad acompañada por-
que nunca, nunca, por mucho que 
hayas buceado en pecios, entre los 
restos de barcos naufragados, bucea-
rás solo. Siempre con alguien. Llevo 
doce años buceando. Nunca lo he he-
cho solo. Jamás. Recordarás... 
– Sigue, por favor. 
– El asombro de penetrar en un mun-
do desconocido. Casi más descono-
cido que la jungla o los glaciares. Re-
cordarás ese pez del que todavía no 
sabrás el nombre. Aquel pulpo. Aque-

lla sepia... 
– ¡Guau! Pero, ¿ese asombro desa-
parece a medida que vas acumu-
lando inmersiones? 
– No, porque experimentas otros. 
Cuando desciendes al pecio de un 
viejo barco de madera  y al tocarla se 
te vuelve polvo entre los dedos. 
Cuando ves cómo los corales han in-
vadido los barcos hundidos. Te sor-
prende también darte cuenta de que 
los peces utilizan como refugio cual-
quier resquicio  de los navíos que 
descansan en el fondo del mar. O 
cuando disparas por primera vez con 
una cámara compacta para hacer fo-
tografía submarina. Precisamente, 
cuando vuelva de Jávea participaré 
en el próximo campeonato de foto-
grafía submarina con compacta de, 
una vez  más, Buceo Donosti. 
– ¿Cuál es pues la diferencia entre 
la compacta y una réflex? 
– Con la réflex no puedes sacar fo-
tos macro (de acercamiento) y de 
ambiente en la misma inmersión. 
Has de subir a superficie y preparar-
la. Con la compacta, todo es posible. 
– ¿Por qué citamos en esta página 
al buque SS Thistlegorm? 
– Porque es uno de los pecios en los 
que he buceado. Está hundido en el 
Mar Rojo. Se mantiene ‘de pie’ sobre 
el fondo y está localizado en 27° 48’ 
51 N y 33° 55’ 12 E. A una profundi-
dad mínima de entre 10 y 32 metros. 
Lo descubrió Jacques Cousteau. Su 
belleza ‘escénica’ es espectacular. 
Buceas entre motocicletas, botas de 
goma, balas, alas de aviones, loco-
motoras y camiones. 
– Eso tampoco se olvidará. 
– Ni el colorido del propio Mar Rojo.   
Ni que casi todos sus habitantes son 
gigantes, las tortugas y las moreras. 
Aunque también soy feliz entre los 
grandes meros (70-80 kilos) de las 
islas Columbretes en Castellón. 
– Hay algo en la junta directiva de 
Subacuáticas que también te hace 
particularmente feliz. 
– La formamos 13 buceadores. La pre-

side Asier Olano. El vicepresidente 
es David Sánchez y por primera vez 
en 50 años no tenemos un secreta-
rio sino que el cargo lo ocupa una 
mujer, Mirian Jauregi. 
– Me alegro. No dudo, tampoco, que 
el submarinismo desarrollará en 
quienes lo practican unos valores 
inherentes a esa actividad, intrans-
feribles a esa pasión. 
– Sobre todo el máximo respeto al 
mar y a sus criaturas. No es que el 
buceador no eche nada a las aguas 
sino que lo que encuentra, lo reco-

ge. Se organizan muchas inmersio-
nes para limpiar los fondos. Hasta de 
neumáticos y bidones. Desde que 
buceo en casa reciclamos el 100%. Te 
vuelves consciente. Y consecuente. 
– Ya en tierra, dime, ¿por qué he-
mos quedado en el bar Oroipen? 
– Aquí solemos reunirnos los bucea-
dores. El patrón, Unax, bucea y he de 
echarle la bronca porque lleva dos se-
manas sin hacer una inmersión. Es-
tamos aquí, también, por sus torrez-
nos de panceta cruda de Soria. Se luce 
con ella en la freidora y en la barra.

«En tu bautismo de buceo 
no dejes de respirar. Los  
peces nunca lo hacen»

En superficie pero cerca del mar. José en La Zurriola. :: JOSÉ MARI LÓPEZ

José Alfonso Formoso El carpintero, el mar y  su Canon G16

 Octubre, 1941.  El carguero de la 
Armada Británica construido en 
Glasgow por Joseph Thompson & 
Sons se dirigía hacia el Canal de 
Suez par entregar suministros al 
Ejército Aliado. Fue interceptado 
por dos bombarderos alemanes. 
Dos bombas bastaron para hundir-
le porque impactaron contra un 
polvorín de municiones. Su pecio 
es uno de los más espectaculares.  

«De tu primera inmersión 
recordarás  la sensación de 
flotar. Y , siempre, el silencio»

 EL SS THISTLEGORM
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